
PÓNLE FIN AL CUENTO EN TU LIBRERÍA

Garrapata era un hombre 
feroz y barrigudo que tenía 
una pata de palo y un garfio 
de acero en vez de mano. 
Era el terror de Londres. 
Tenía la nariz gorda y 
colorada como una 
berenjena y la cara picada 
de viruelas. Le faltaba 
media oreja y llevaba un 
parche negro para taparse 
un ojo de cristal. Por lo 
demás, no era demasiado 
feo. Vivía escondido  
en una alcantarilla 
y sólo salía por 
las noches a las 
tabernas del 
puerto, llenas de 
forajidos como 
él. Casi siempre 
iba a la taberna 
del Sapo Verde, 
que tenía siete 
puertas, para 
poder huir en caso 
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